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Tema: “¡El Esplendor de la Verdad y el Amor!” 

Carta Encíclica El  Esplendor de la Verdad 

 
MISTERIOS LUMINOSOS 
 

I. El bautismo del Señor 
“Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde Juan, para ser bautizado por 
el (...). Salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que 
bajaba en forma de paloma y venia sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: Este es 
mi Hijo amado, en quien yo me complazco.” (Mt 3,13,16-17). 

El esplendor de la verdad brilla en todas las obras del Creador y, de modo particular, en el hombre, 
creado a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1, 26), pues la verdad ilumina la inteligencia y modela la 
libertad del hombre, que de esta manera es ayudado a conocer y amar al Señor. Por esto el salmista 
exclama: «¡Alza sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor!» (Sal 4, 7). 

1. Llamados a la salvación mediante la fe en Jesucristo, «luz verdadera que ilumina a todo hombre» (Jn 
1, 9), los hombres llegan a ser «luz en el Señor» e «hijos de la luz» (Ef 5, 8), y se santifican «obedeciendo 
a la verdad» (1 P 1, 22). Mas esta obediencia no siempre es fácil. Debido al misterioso pecado del 
principio, cometido por instigación de Satanás, que es «mentiroso y padre de la mentira» (Jn 8, 44), el 
hombre es tentado continuamente a apartar su mirada del Dios vivo y verdadero y dirigirla a los ídolos 
(cf. 1 Ts 1, 9), cambiando «la verdad de Dios por la mentira» (Rm 1, 25); de esta manera, su capacidad 
para conocer la verdad queda ofuscada y debilitada su voluntad para someterse a ella. Y así, 
abandonándose al relativismo y al escepticismo (cf. Jn 18, 38), busca una libertad ilusoria fuera de la 
verdad misma. 

Pero las tinieblas del error o del pecado no pueden eliminar totalmente en el hombre la luz de Dios 
creador. Por esto, siempre permanece en lo más profundo de su corazón la nostalgia de la verdad 
absoluta y la sed de alcanzar la plenitud de su conocimiento. Lo prueba de modo elocuente la incansable 
búsqueda del hombre en todo campo o sector. Lo prueba aún más su búsqueda del sentido de la vida. El 
desarrollo de la ciencia y la técnica —testimonio espléndido de las capacidades de la inteligencia y de la 
tenacidad de los hombres—, no exime a la humanidad de plantearse los interrogantes religiosos 
fundamentales, sino que más bien la estimula a afrontar las luchas más dolorosas y decisivas, como son 
las del corazón y de la conciencia moral. 
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2. Ningún hombre puede eludir las preguntas fundamentales: ¿qué debo hacer?, ¿cómo puedo discernir 
el bien del mal? La respuesta es posible sólo gracias al esplendor de la verdad que brilla en lo más íntimo 
del espíritu humano, como dice el salmista: «Muchos dicen: "¿Quién nos hará ver la dicha?". ¡Alza sobre 
nosotros la luz de tu rostro, Señor!» (Sal 4, 7). 

La luz del rostro de Dios resplandece con toda su belleza en el rostro de Jesucristo, «imagen de Dios 
invisible» (Col 1, 15), «resplandor de su gloria» (Hb 1, 3), «lleno de gracia y de verdad» (Jn 1, 14): él es «el 
camino, la verdad y la vida» (Jn 14, 6). Por esto la respuesta decisiva a cada interrogante del hombre, en 
particular a sus interrogantes religiosos y morales, la da Jesucristo; más aún, como recuerda el concilio 
Vaticano II, la respuesta es la persona misma de Jesucristo: «Realmente, el misterio del hombre sólo se 
esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Pues Adán, el primer hombre, era figura del que había de 
venir, es decir, de Cristo, el Señor. Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y 
de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su 
vocación» 1. (Esplendor de la Verdad, 1 y 2) 

Madre de Cristo, Camino, Verdad y Vida,  Ruega por nosotros! 
 
II. Su autorevelación en las bodas de Caná 
“Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado 
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como  faltaba vino, porque se había acabado el 
vino de la boda, le dice a Jesús su madre: No tienen vino. Jesús le responde: Que tengo yo 
contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. Dice su madre a los sirvientes: Haced lo que él 
os diga” (Jn 2, 1-5). 
 

118. Encomendamos a María, Madre de Dios y Madre de misericordia, nuestras personas, los 
sufrimientos y las alegrías de nuestra existencia, la vida moral de los creyentes y de los hombres de 
buena voluntad, las investigaciones de los estudiosos de moral. 

María es Madre de misericordia porque Jesucristo, su Hijo, es enviado por el Padre como revelación de la 
misericordia de Dios (cf. Jn 3, 16-18). Él ha venido no para condenar sino para perdonar, para derramar 
misericordia (cf. Mt 9, 13). Y la misericordia mayor radica en su estar en medio de nosotros y en la 
llamada que nos ha dirigido para encontrarlo y proclamarlo, junto con Pedro, como «el Hijo de Dios vivo» 
(Mt 16, 16). Ningún pecado del hombre puede cancelar la misericordia de Dios, ni impedirle poner en 
acto toda su fuerza victoriosa, con tal de que la invoquemos. Más aún, el mismo pecado hace 
resplandecer con mayor fuerza el amor del Padre que, para rescatar al esclavo, ha sacrificado a su Hijo 
181: su misericordia para nosotros es redención. Esta misericordia alcanza la plenitud con el don del 
Espíritu Santo, que genera y exige la vida nueva. Por numerosos y grandes que sean los obstáculos 
opuestos por la fragilidad y el pecado del hombre, el Espíritu, que renueva la faz de la tierra (cf. Sal 104, 
30), posibilita el milagro del cumplimiento perfecto del bien. Esta renovación, que capacita para hacer lo 
que es bueno, noble, bello, grato a Dios y conforme a su voluntad, es en cierto sentido el colofón del don 
de la misericordia, que libera de la esclavitud del mal y da la fuerza para no volver a pecar. Mediante el 
don de la vida nueva, Jesús nos hace partícipes de su amor y nos conduce al Padre en el Espíritu. 

119. Esta es la consoladora certeza de la fe cristiana, a la cual debe su profunda humanidad y su 
extraordinaria sencillez. A veces, en las discusiones sobre los nuevos y complejos problemas morales, 
puede parecer como si la moral cristiana fuese en sí misma demasiado difícil: ardua para ser 
comprendida y casi imposible de practicarse. Esto es falso, porque —en términos de sencillez 
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evangélica— consiste fundamentalmente en el seguimiento de Jesucristo, en el abandonarse a él, en el 
dejarse transformar por su gracia y ser renovados por su misericordia, que se alcanzan en la vida de 
comunión de su Iglesia. «Quien quiera vivir —nos recuerda san Agustín—, tiene en donde vivir, tiene de 
donde vivir. Que se acerque, que crea, que se deje incorporar para ser vivificado. No rehuya la compañía 
de los miembros» 182. Con la luz del Espíritu, cualquier persona puede entenderlo, incluso la menos 
erudita, sobre todo quien sabe conservar un «corazón entero» (Sal 86, 11). Por otra parte, esta sencillez 
evangélica no exime de afrontar la complejidad de la realidad, pero puede conducir a su comprensión 
más verdadera porque el seguimiento de Cristo clarificará progresivamente las características de la 
auténtica moralidad cristiana y dará, al mismo tiempo, la fuerza vital para su realización. Vigilar para 
que el dinamismo del seguimiento de Cristo se desarrolle de modo orgánico, sin que sean falsificadas o 
soslayadas sus exigencias morales —con todas las consecuencias que ello comporta— es tarea del 
Magisterio de la Iglesia. Quien ama a Cristo observa sus mandamientos (cf. Jn 14, 15). 

120. María es también Madre de misericordia porque Jesús le confía su Iglesia y toda la humanidad. A 
los pies de la cruz, cuando acepta a Juan como hijo; cuando, junto con Cristo, pide al Padre el perdón 
para los que no saben lo que hacen (cf. Lc 23, 34), María, con perfecta docilidad al Espíritu, experimenta 
la riqueza y universalidad del amor de Dios, que le dilata el corazón y la capacita para abrazar a todo el 
género humano. De este modo, se nos entrega como Madre de todos y de cada uno de nosotros. Se 
convierte en la Madre que nos alcanza la misericordia divina. 

María es signo luminoso y ejemplo preclaro de vida moral: «su vida es enseñanza para todos», escribe 
san Ambrosio 183, que, dirigiéndose en especial a las vírgenes, pero en un horizonte abierto a todos, 
afirma: «El primer deseo ardiente de aprender lo da la nobleza del maestro. Y ¿quién es más noble que la 
Madre de Dios o más espléndida que aquella que fue elegida por el mismo Esplendor?» 184. Vive y realiza 
la propia libertad entregándose a Dios y acogiendo en sí el don de Dios. Hasta el momento del 
nacimiento, custodia en su seno virginal al Hijo de Dios hecho hombre, lo nutre, lo hace crecer y lo 
acompaña en aquel gesto supremo de libertad que es el sacrificio total de su propia vida. Con el don de sí 
misma, María entra plenamente en el designio de Dios, que se entrega al mundo. Acogiendo y 
meditando en su corazón acontecimientos que no siempre puede comprender (cf. Lc 2, 19), se convierte 
en el modelo de todos aquellos que escuchan la palabra de Dios y la cumplen (cf. Lc 11, 28) y merece el 
título de «Sede de la Sabiduría». Esta Sabiduría es Jesucristo mismo, el Verbo eterno de Dios, que revela y 
cumple perfectamente la voluntad del Padre (cf. Hb 10, 5-10). 

María invita a todo ser humano a acoger esta Sabiduría. También nos dirige la orden dada a los 
sirvientes en Caná de Galilea durante el banquete de bodas: «Haced lo que él os diga» (Jn 2, 5).María 
comparte nuestra condición humana, pero con total transparencia a la gracia de Dios. No habiendo 
conocido el pecado, está en condiciones de compadecerse de toda debilidad. Comprende al hombre 
pecador y lo ama con amor de Madre. Precisamente por esto se pone de parte de la verdad y comparte 
el peso de la Iglesia en el recordar constantemente a todos las exigencias morales. Por el mismo motivo, 
no acepta que el hombre pecador sea engañado por quien pretende amarlo justificando su pecado, pues 
sabe que, de este modo, se vaciaría de contenido el sacrificio de Cristo, su Hijo. Ninguna absolución, 
incluso la ofrecida por complacientes doctrinas filosóficas o teológicas, puede hacer verdaderamente 
feliz al hombre: sólo la cruz y la gloria de Cristo resucitado pueden dar paz a su conciencia y salvación a 
su vida. (Esplendor de la Verdad, 118-120) 

Madre de Cristo, Camino, Verdad y Vida,  Ruega por nosotros! 
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III. Su anuncio del Reino de Dios 
“Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia 
de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia” (Mc 1, 14-15). 
 
10. El hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está 
privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo 
hace propio, si no participa en él vivamente. Por esto precisamente, Cristo Redentor, como se ha dicho 
anteriormente, revela plenamente el hombre al mismo hombre. Tal es —si se puede expresar así— la 
dimensión humana del misterio de la Redención. En esta dimensión el hombre vuelve a encontrar la 
grandeza, la dignidad y el valor propios de su humanidad. En el misterio de la Redención el hombre es 
«confirmado» y en cierto modo es nuevamente creado. ¡Él es creado de nuevo! «Ya no es judío ni griego: 
ya no es esclavo ni libre; no es ni hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús». 
 
 El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí mismo —no solamente según criterios y medidas 
del propio ser inmediatos, parciales, a veces superficiales e incluso aparentes— debe, con su inquietud, 
incertidumbre e incluso con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a 
Cristo. Debe, por decirlo así, entrar en Él con todo su ser, debe «apropiarse» y asimilar toda la realidad 
de la Encarnación y de la Redención para encontrarse a sí mismo. Si se actúa en él este hondo proceso, 
entonces él da frutos no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo. ¡Qué 
valor debe tener el hombre a los ojos del Creador, si ha «merecido tener tan grande Redentor»,si «Dios 
ha dado a su Hijo», a fin de que él, el hombre, «no muera sino que tenga la vida eterna»! 
 
En realidad, ese profundo estupor respecto al valor y a la dignidad del hombre se llama Evangelio, es 
decir, Buena Nueva. Se llama también cristianismo. Este estupor justifica la misión de la Iglesia en el 
mundo, incluso, y quizá aún más, «en el mundo contemporáneo». Este estupor y al mismo tiempo 
persuasión y certeza que en su raíz profunda es la certeza de la fe, pero que de modo escondido y 
misterioso vivifica todo aspecto del humanismo auténtico, está estrechamente vinculado con Cristo. Él 
determina también su puesto, su —por así decirlo— particular derecho de ciudadanía en la historia del 
hombre y de la humanidad. La Iglesia que no cesa de contemplar el conjunto del misterio de Cristo, sabe 
con toda la certeza de la fe que la Redención llevada a cabo por medio de la Cruz, ha vuelto a dar 
definitivamente al hombre la dignidad y el sentido de su existencia en el mundo, sentido que había 
perdido en gran medida a causa del pecado. Por esta razón la Redención se ha cumplido en el misterio 
pascual que a través de la cruz y la muerte conduce a la resurrección. 
 
El cometido fundamental de la Iglesia en todas las épocas y particularmente en la nuestra es dirigir la 
mirada del hombre, orientar la conciencia y la experiencia de toda la humanidad hacia el misterio de 
Cristo, ayudar a todos los hombres a tener familiaridad con la profundidad de la Redención, que se 
realiza en Cristo Jesús. Contemporáneamente, se toca también la más profunda obra del hombre, la 
esfera —queremos decir— de los corazones humanos, de las conciencias humanas y de las vicisitudes 
humanas. 
 
12. Sentimos profundamente el carácter comprometedor de la verdad que Dios nos ha revelado. 
Advertimos en particular el gran sentido de responsabilidad ante esta verdad. La Iglesia, por institución 
de Cristo, es su custodia y maestra, estando precisamente dotada de una singular asistencia del Espíritu 
Santo para que pueda custodiarla fielmente y enseñarla en su más exacta integridad. Cumpliendo esta 
misión, miramos a Cristo mismo, que es el primer evangelizador y miramos también a los Apóstoles, 
Mártires y Confesores. La Declaración sobre la libertad religiosa nos muestra de manera convincente 
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cómo Cristo y, después sus Apóstoles, al anunciar la verdad que no proviene de los hombres sino de Dios 
(«mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado»,esto es, del Padre), incluso actuando con toda la 
fuerza del espíritu, conservan una profunda estima por el hombre, por su entendimiento, su voluntad, su 
conciencia y su libertad. De este modo, la misma dignidad de la persona humana se hace contenido de 
aquel anuncio, incluso sin palabras, a través del comportamiento respecto de ella. Tal comportamiento 
parece corresponder a las necesidades particulares de nuestro tiempo. Dado que no en todo aquello que 
los diversos sistemas, y también los hombres en particular, ven y propagan como libertad está la 
verdadera libertad del hombre, tanto más la Iglesia, en virtud de su misión divina, se hace custodia de 
esta libertad que es condición y base de la verdadera dignidad de la persona humana. 
 
Jesucristo sale al encuentro del hombre de toda época, también de nuestra época, con las mismas 
palabras: «Conoceréis la verdad y la verdad os librará». Estas palabras encierran una exigencia 
fundamental y al mismo tiempo una advertencia: la exigencia de una relación honesta con respecto a la 
verdad, como condición de una auténtica libertad; y la advertencia, además, de que se evite cualquier 
libertad aparente, cualquier libertad superficial y unilateral, cualquier libertad que no profundiza en toda 
la verdad sobre el hombre y sobre el mundo. También hoy, después de dos mil años, Cristo aparece a 
nosotros como Aquel que trae al hombre la libertad basada sobre la verdad, como Aquel que libera al 
hombre de lo que limita, disminuye y casi destruye esta libertad en sus mismas raíces, en el alma del 
hombre, en su corazón, en su conciencia. ¡Qué confirmación tan estupenda de lo que han dado y no 
cesan de dar aquellos que, gracias a Cristo y en Cristo, han alcanzado la verdadera libertad y la han 
manifestado hasta en condiciones de constricción exterior! (Redemptor  hominis 10 y 12) 
 
 

Madre de Cristo, Camino, Verdad y Vida,  Ruega por nosotros! 
 

IV. La transfiguración 
“Toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte 
alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con 
él. (...) [Y] una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: 
Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” (Mt 17, 1-3,5). 

«Si quieres ser perfecto» (Mt 19, 21) 16. La respuesta sobre los mandamientos no satisface al joven, que 
de nuevo pregunta a Jesús: «Todo eso lo he guardado; ¿qué más me falta?» (Mt 19, 20). No es fácil decir 
con la conciencia tranquila «todo eso lo he guardado», si se comprende todo el alcance de las exigencias 
contenidas en la Ley de Dios. Sin embargo, aunque el joven rico sea capaz de dar una respuesta tal; 
aunque de verdad haya puesto en práctica el ideal moral con seriedad y generosidad desde la infancia, él 
sabe que aún está lejos de la meta; en efecto, ante la persona de Jesús se da cuenta de que todavía le 
falta algo. Jesús, en su última respuesta, se refiere a esa conciencia de que aún falta algo: 
comprendiendo la nostalgia de una plenitud que supere la interpretación legalista de los mandamientos, 
el Maestro bueno invita al joven a emprender el camino de la perfección: «Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme» (Mt 19, 
21). 

Al igual que el fragmento anterior, también éste debe ser leído e interpretado en el contexto de todo el 
mensaje moral del Evangelio y, especialmente, en el contexto del Sermón de la montaña, de las 
bienaventuranzas (cf. Mt 5, 3-12), la primera de las cuales es precisamente la de los pobres, los «pobres 
de espíritu», como precisa san Mateo (Mt 5, 3), esto es, los humildes. En este sentido, se puede decir que 
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también las bienaventuranzas pueden ser encuadradas en el amplio espacio que se abre con la respuesta 
que da Jesús a la pregunta del joven: «¿qué he de hacer de bueno para conseguir la vida eterna?». En 
efecto, cada bienaventuranza, desde su propia perspectiva, promete precisamente aquel bien que abre 
al hombre a la vida eterna; más aún, que es la misma vida eterna. 

Las bienaventuranzas no tienen propiamente como objeto unas normas particulares de comportamiento, 
sino que se refieren a actitudes y disposiciones básicas de la existencia y, por consiguiente, no coinciden 
exactamente con los mandamientos. Por otra parte, no hay separación o discrepancia entre las 
bienaventuranzas y los mandamientos: ambos se refieren al bien, a la vida eterna. El Sermón de la 
montaña comienza con el anuncio de las bienaventuranzas, pero hace también referencia a los 
mandamientos (cf. Mt 5, 20-48). Además, el Sermón muestra la apertura y orientación de los 
mandamientos con la perspectiva de la perfección que es propia de las bienaventuranzas. Éstas son, ante 
todo, promesas de las que también se derivan, de forma indirecta, indicaciones normativas para la vida 
moral. En su profundidad original son una especie de autorretrato de Cristo y, precisamente por esto, son 
invitaciones a su seguimiento y a la comunión de vida con él 26. 

17. No sabemos hasta qué punto el joven del evangelio comprendió el contenido profundo y exigente de 
la primera respuesta dada por Jesús: «Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos»; sin 
embargo, es cierto que la afirmación manifestada por el joven de haber respetado todas las exigencias 
morales de los mandamientos constituye el terreno indispensable sobre el que puede brotar y madurar el 
deseo de la perfección, es decir, la realización de su significado mediante el seguimiento de Cristo. El 
coloquio de Jesús con el joven nos ayuda a comprender las condiciones para el crecimiento moral del 
hombre llamado a la perfección: el joven, que ha observado todos los mandamientos, se muestra 
incapaz de dar el paso siguiente sólo con sus fuerzas. Para hacerlo se necesita una libertad madura («si 
quieres») y el don divino de la gracia («ven, y sígueme»). 

La perfección exige aquella madurez en el darse a sí mismo, a que está llamada la libertad del hombre. 
Jesús indica al joven los mandamientos como la primera condición irrenunciable para conseguir la vida 
eterna; el abandono de todo lo que el joven posee y el seguimiento del Señor asumen, en cambio, el 
carácter de una propuesta: «Si quieres...». La palabra de Jesús manifiesta la dinámica particular del 
crecimiento de la libertad hacia su madurez y, al mismo tiempo, atestigua la relación fundamental de la 
libertad con la ley divina. La libertad del hombre y la ley de Dios no se oponen, sino, al contrario, se 
reclaman mutuamente. El discípulo de Cristo sabe que la suya es una vocación a la libertad. «Hermanos, 
habéis sido llamados a la libertad» (Ga 5, 13), proclama con alegría y decisión el apóstol Pablo. Pero, a 
continuación, precisa: «No toméis de esa libertad pretexto para la carne; antes al contrario, servíos por 
amor los unos a los otros» (ib.). La firmeza con la cual el Apóstol se opone a quien confía la propia 
justificación a la Ley, no tiene nada que ver con la «liberación» del hombre con respecto a los preceptos, 
los cuales, en verdad, están al servicio del amor: «Pues el que ama al prójimo ha cumplido la ley. En 
efecto, lo de: No adulterarás, no matarás, no robarás, no codiciarás, y todos los demás preceptos, se 
resumen en esta fórmula: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Rm 13, 8-9). El mismo san Agustín, 
después de haber hablado de la observancia de los mandamientos como de la primera libertad 
imperfecta, prosigue así: «¿Por qué, preguntará alguno, no perfecta todavía? Porque "siento en mis 
miembros otra ley en conflicto con la ley de mi razón"... Libertad parcial, parcial esclavitud: la libertad no 
es aún completa, aún no es pura ni plena porque todavía no estamos en la eternidad. Conservamos en 
parte la debilidad y en parte hemos alcanzado la libertad. Todos nuestros pecados han sido borrados en 
el bautismo, pero ¿acaso ha desaparecido la debilidad después de que la iniquidad ha sido destruida? Si 
aquella hubiera desaparecido, se viviría sin pecado en la tierra. ¿Quién osará afirmar esto sino el 
soberbio, el indigno de la misericordia del liberador?... Mas, como nos ha quedado alguna debilidad, me 
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atrevo a decir que, en la medida en que sirvamos a Dios, somos libres, mientras que en la medida en que 
sigamos la ley del pecado somos esclavos» 27. 

18. Quien «vive según la carne» siente la ley de Dios como un peso, más aún, como una negación o, de 
cualquier modo, como una restricción de la propia libertad. En cambio, quien está movido por el amor y 
«vive según el Espíritu» (Ga 5, 16), y desea servir a los demás, encuentra en la ley de Dios el camino 
fundamental y necesario para practicar el amor libremente elegido y vivido. Más aún, siente la urgencia 
interior —una verdadera y propia necesidad, y no ya una constricción— de no detenerse ante las 
exigencias mínimas de la ley, sino de vivirlas en su plenitud. Es un camino todavía incierto y frágil 
mientras estemos en la tierra, pero que la gracia hace posible al darnos la plena «libertad de los hijos de 
Dios» (cf. Rm 8, 21) y, consiguientemente, la capacidad de poder responder en la vida moral a la sublime 
vocación de ser «hijos en el Hijo». 

Esta vocación al amor perfecto no está reservada de modo exclusivo a una élite de personas. La 
invitación: «anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres», junto con la promesa: «tendrás un tesoro 
en los cielos», se dirige a todos, porque es una radicalización del mandamiento del amor al prójimo. De 
la misma manera, la siguiente invitación: «ven y sígueme», es la nueva forma concreta del mandamiento 
del amor a Dios. Los mandamientos y la invitación de Jesús al joven rico están al servicio de una única e 
indivisible caridad, que espontáneamente tiende a la perfección, cuya medida es Dios mismo: «Vosotros, 
pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt 5, 48). En el evangelio de Lucas, Jesús 
precisa aún más el sentido de esta perfección: «Sed misericordiosos, como vuestro Padre es 
misericordioso» (Lc 6, 36). (Encl. El Esplendor de la Verdad, 16 y 17) (Esplendor de la Verdad, 16 -18) 

 
Madre de Cristo, Camino, Verdad y Vida,  Ruega por nosotros! 

 
 
V. La institución de la Eucaristía 
“Sabiendo Jesús, que Había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban comiendo, tomo Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo 
a sus discípulos, dijo: Tomad, comed, éste es mi cuerpo. Tomo luego una copa y, dadas las 
gracias, se la dio diciendo: bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que 
es derramada por muchos para el perdón de los pecados” (Mt 26, 26-29). 

13. Cuando, a través de la experiencia de la familia humana que aumenta continuamente a ritmo 
acelerado, penetramos en el misterio de Jesucristo, comprendemos con mayor claridad que, en la base 
de todos estos caminos a lo largo de los cuales en conformidad con las sabias indicaciones del Pontífice 
Pablo VI 86 debe proseguir la Iglesia de nuestro tiempo, hay un solo camino: es el camino experimentado 
desde hace siglos y es al mismo tiempo el camino del futuro. Cristo Señor ha indicado estos caminos 
sobre todo cuando —como enseña el Concilio— «mediante la encarnación el Hijo de Dios se ha unido en 
cierto modo a todo hombre».87 La Iglesia divisa por tanto su cometido fundamental en lograr que tal 
unión pueda actuarse y renovarse continuamente. La Iglesia desea servir a este único fin: que todo 
hombre pueda encontrar a Cristo, para que Cristo pueda recorrer con cada uno el camino de la vida, con 
la potencia de la verdad acerca del hombre y del mundo, contenida en el misterio de la Encarnación y de 
la Redención, con la potencia del amor que irradia de ella. En el trasfondo de procesos siempre crecientes 
en la historia, que en nuestra época parecen fructificar de manera particular en el ámbito de varios 
sistemas, concepciones ideológicas del mundo y regímenes, Jesucristo se hace en cierto modo 
nuevamente presente, a pesar de todas sus aparentes ausencias, a pesar de todas las limitaciones de la 
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presencia o de la actividad institucional de la Iglesia. Jesucristo se hace presente con la potencia de la 
verdad y del amor, que se han manifestado en Él como plenitud única e irrepetible, por más que su vida 
en la tierra fuese breve y más breve aún su actividad pública. 

Jesucristo es el camino principal de la Iglesia. Él mismo es nuestro camino «hacia la casa del Padre»88 y 
es también el camino hacia cada hombre. En este camino que conduce de Cristo al hombre, en este 
camino por el que Cristo se une a todo hombre, la Iglesia no puede ser detenida por nadie. Esta es la 
exigencia del bien temporal y del bien eterno del hombre. La Iglesia, en consideración de Cristo y en 
razón del misterio, que constituye la vida de la Iglesia misma, no puede permanecer insensible a todo lo 
que sirve al verdadero bien del hombre, como tampoco puede permanecer indiferente a lo que lo 
amenaza. El Concilio Vaticano II, en diversos pasajes de sus documentos, ha expresado esta solicitud 
fundamental de la Iglesia, a fin de que «la vida en el mundo (sea) más conforme a la eminente dignidad 
del hombre»,en todos sus aspectos, para hacerla «cada vez más humana».Esta es la solicitud del mismo 
Cristo, el buen Pastor de todos los hombres. En nombre de tal solicitud, como leemos en la Constitución 
pastoral del Concilio, «la Iglesia que por razón de su ministerio y de su competencia, de ninguna manera 
se confunde con la comunidad política y no está vinculada a ningún sistema político, es al mismo tiempo 
el signo y la salvaguardia del carácter trascendente de la persona humana».91 

Aquí se trata por tanto del hombre en toda su verdad, en su plena dimensión. No se trata del hombre 
«abstracto» sino real, del hombre «concreto», «histórico». Se trata de «cada» hombre, porque cada uno 
ha sido comprendido en el misterio de la Redención y con cada uno se ha unido Cristo, para siempre, por 
medio de este ministerio. Todo hombre viene al mundo concebido en el seno materno, naciendo de 
madre y es precisamente por razón del misterio de la Redención por lo que es confiado a la solicitud de la 
Iglesia. Tal solicitud afecta al hombre entero y está centrada sobre él de manera del todo particular. El 
objeto de esta premura es el hombre en su única e irrepetible realidad humana, en la que permanece 
intacta la imagen y semejanza con Dios mismo. El Concilio indica esto precisamente, cuando, hablando 
de tal semejanza, recuerda que «el hombre es en la tierra la única criatura que Dios ha querido por sí 
misma».93 El hombre tal como ha sido «querido» por Dios, tal como Él lo ha «elegido» eternamente, 
llamado, destinado a la gracia y a la gloria, tal es precisamente «cada» hombre, el hombre «más 
concreto», el «más real»; éste es el hombre, en toda la plenitud del misterio, del que se ha hecho 
partícipe en Jesucristo, misterio del cual se hace partícipe cada uno de los cuatro mil millones de 
hombres vivientes sobre nuestro planeta, desde el momento en que es concebido en el seno de la madre. 

14. La Iglesia no puede abandonar al hombre, cuya «suerte», es decir, la elección, la llamada, el 
nacimiento y la muerte, la salvación o la perdición, están tan estrecha e indisolublemente unidas a 
Cristo. Y se trata precisamente de cada hombre de este planeta, en esta tierra que el Creador entregó al 
primer hombre, diciendo al hombre y a la mujer: «henchid la tierra; sometedla»;todo hombre, en toda su 
irrepetible realidad del ser y del obrar, del entendimiento y de la voluntad, de la conciencia y del corazón. 
El hombre en su realidad singular (porque es «persona»), tiene una historia propia de su vida y sobre 
todo una historia propia de su alma. El hombre que conforme a la apertura interior de su espíritu y al 
mismo tiempo a tantas y tan diversas necesidades de su cuerpo, de su existencia temporal, escribe esta 
historia suya personal por medio de numerosos lazos, contactos, situaciones, estructuras sociales que lo 
unen a otros hombres; y esto lo hace desde el primer momento de su existencia sobre la tierra, desde el 
momento de su concepción y de su nacimiento. El hombre en la plena verdad de su existencia, de su ser 
personal y a la vez de su ser comunitario y social —en el ámbito de la propia familia, en el ámbito de la 
sociedad y de contextos tan diversos, en el ámbito de la propia nación, o pueblo (y posiblemente sólo aún 
del clan o tribu), en el ámbito de toda la humanidad— este hombre es el primer camino que la Iglesia 
debe recorrer en el cumplimiento de su misión, él es el camino primero y fundamental de la Iglesia, 
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camino trazado por Cristo mismo, vía que inmutablemente conduce a través del misterio de la 
Encarnación y de la Redención. 
 
A este hombre precisamente en toda la verdad de su vida, en su conciencia, en su continua inclinación al 
pecado y a la vez en su continua aspiración a la verdad, al bien, a la belleza, a la justicia, al amor, a este 
hombre tenía ante sus ojos el Concilio Vaticano II cuando, al delinear su situación en el mundo 
contemporáneo, se trasladaba siempre de los elementos externos que componen esta situación a la 
verdad inmanente de la humanidad: «Son muchos los elementos que se combaten en el propio interior 
del hombre. A fuer de criatura, el hombre experimenta múltiples limitaciones; se siente sin embargo 
ilimitado en sus deseos y llamado a una vida superior. Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir 
y renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace lo que no quiere hacer y deja de 
hacer lo que quería llevar a cabo. Por ello siente en sí mismo la división que tantas y tan graves 
discordias provocan en la sociedad». 
 
Este hombre es el camino de la Iglesia, camino que conduce en cierto modo al origen de todos aquellos 
caminos por los que debe caminar la Iglesia, porque el hombre —todo hombre sin excepción alguna— ha 
sido redimido por Cristo, porque con el hombre —cada hombre sin excepción alguna— se ha unido Cristo 
de algún modo, incluso cuando ese hombre no es consciente de ello, «Cristo, muerto y resucitado por 
todos, da siempre al hombre» —a todo hombre y a todos los hombres— «... su luz y su fuerza para que 
pueda responder a su máxima vocación». 
 
Siendo pues este hombre el camino de la Iglesia, camino de su vida y experiencia cotidianas, de su misión 
y de su fatiga, la Iglesia de nuestro tiempo debe ser, de manera siempre nueva, consciente de la 
«situación» de él. Es decir, debe ser consciente de sus posibilidades, que toman siempre nueva 
orientación y de este modo se manifiestan; la Iglesia, al mismo tiempo, debe ser consciente de las 
amenazas que se presentan al hombre. Debe ser consciente también de todo lo que parece ser contrario 
al esfuerzo para que «la vida humana sea cada vez más humana», para que todo lo que compone esta 
vida responda a la verdadera dignidad del hombre. En una palabra, debe ser consciente de todo lo que es 
contrario a aquel proceso. (Redemptor  hominis 13 y 14 
 

Madre de Cristo, Camino, Verdad y Vida,  Ruega por nosotros! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 


